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Los balances agregados de empleo en Ia evaluaci6n de los uatados comer­
ciales ocuIlaD desbaiaDces sectoriales Y regionales, como suceder.l por 
efccto del MERCOSUR en Ia agricuItura uadicional y en las regiones del 
celtnHUr de Chile, donde se reducir.in clUe SO Y 70 mil empleos di.rectos. 
Este impacto Iaboral cn cuaIro regiones contiguas (VIT, VITI, IXy X), que 
represenlan eI43%de1 producto silvoagropecuario y el SS% de Iafuetza de 
uabajo del sector, agudizanl criticamen1e 1a pobreza e indigencia rura1cs, 
radicada. en mIs de dos tcn:ios en dicbas areas. A Ia reducci6n cuantitaliva 
de empleos debe agregarse un cambio cualitaIivo en 18 estructura de 
categorfas ocupacionales relacionado con Ia reconversion de 1a agricuilUIa 
tmdicional campesim en oua moderm y empresarial. Ello iocidir.i en los 
mereados regionales de trabajo, defmidos -en Ia agricu1tura cbilena- no 
56\0 territorialmenle, sino tambien por una especializacion subsectorial. 
categorfas ocupacionales y relacioncs laboJaIes especificas, y WI ambito 
social Y cu1twa1 propio. Las opciones y restriccioncs a Ia reconversion 
agricola y los ajustes Iaborales y demogr.lficos -incluidas migmciones­
cuyos costos econ6micos y sociaIes ac dcsconocen, reclaman respuestas 
sectoriales y poHticas regionales aIin pendientes. . 

IntroducciOn. 

Los probables efectos macroecon6micos, sectoriaIes y territoriaIes de los 
Tratados de Libre Comercio (n.c) en Chile impactarian diferenciaImente 
I p __ .I "rn Seminorio _ioaaI In.,actoI TerriIoriaIea ................... ReetIru<­
tuntci ... ", U.i ....... idad Intemacional de AndoIucIa, Sede IberoMIcrican .. La Rabida, EspaI\a. EI 
autI.X. ~o de la PontiflCia Univenidad Cat6lica de Chile, agradec.-e eI pmocinio de la 
Dim:c;i6a ... lnvootiaoci6n y poctgrado de Ia ....... Univenidod. 
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los mercados de trabajo regionales.2 Una evaluación de tales efectos
permite anticipar que sin bien a nivel del empleo agregado el balance
sería equilibrado y hasta positivo, sectorial y regionalmente se produci-
rían desequilibrios significativos. Estos últimos se acusarían de manera
especialmente crítica en el subsector de agricultura tradicional sustitutiva
de importaciones, concentrado fuertemente en las regiones del centro-sur
y sur (regiones VII aX)3 en cuyas áreas rurales se encuentra, además, la
mayor pobreza relativa del país. Si bien se prevé cierta opción de
reconversión, algunas rigideces estructurales inhabilitarían tal posibili-
dad o la harían altamente costosa en términos económicos y sociales.

Los Tratados de Libre Comercio, aunque puede presumirse que, en
términos generales, resultan beneficiosos para la economía y la sociedad
de los países que los suscriben, también pueden afectar muy diferencial-
mente a los sectores y subsectores como asimismo a los territorios, a las
regiones y espacios subregionales.

Como se ha verificado en estudios recientes relativos a la asociación
de Chile al MERCOSUR y a su eventual incorporación al NAFTA (Daher
1996 a y b; Hachette y Morales, 1996), determinados sectores económi-
cos resultan más beneficiados que otros, y algunos subsectores definiti-
vamente pierden. La traducción territorial de estos efectos de distinto
signo identifica a su vez regiones perdedoras y ganadoras con cada TLC
(o con unaparticular combinación de éstos que, simultánea o secuencial-
mente, pueden detonar un impacto agregado que magnifique las polari-
dades, o que las minimice o anule cuando los efectos son.opuestos).

Se prefigura así un "seccionamiento geográfico", una "fuerte y
odiosa división geográfica" con graves implicancias económicas y so-
ciales (Gazmuri, 1996). En extremo ello agudizaría la concentración,
creciendo por ejemplo el PIB (Producto Interno Bruto) de la Región
Metropolitana en 6% por efecto del MERCOSUR, mientras que el PIB de
la IX Región caería en un porcentaje similar (García Ruminot, El
Mercurio, 21 de julio de 1996).

Chile está dividido administrativamente en 12 regiones, enumeradas correlativamente de norte a
sur, más una Región Metropolitana localizada en el centro del país (véase mapa adjunto al final del
texto). La población está mayoritariamente distribuida entre las regiones IV y X, con una fuerte
concentración en 1* zona central -regiones Metropolitana y V- y en la VIH Región del Bío-Bío. El
producto económico presenta una concentración análoga en estas últimas regiones, destacando
además la n Región de Antofagasta, la principal en gran minería. Seclorialmente las regiones I y
XI son predominantemente minero-pesqueras; la II es minera; las regiones III, IV y VI son
minero-agrícolas; la VII es agro-energética; la IX y X son silvoagropecuarias y, esta última, también
pesquera; la XII Región es minero-energética; y las regiones Metropolitana, V -y VIII tienen
economías más diversificadas basadas un recursos naturales, industria y servicios.
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, Detrás de estos „impactos diferenciales está ciertamente la disímil
geografía física, económica y social de cada país, y más específicamente
la desigual competitividad internacional de los sectores y regiones, como
también su diversa, sensibilidad frente a uno u otro tratado (Escobar y
Repetto, 1993; Daher, ,1996 b).

Los Tratados de Libre Comercio afectan heterogéneamente la estruc-
tura productiva., el comercio exterior y las inversiones en cada región,
según sea su competitividad expresada en el grado de apertura y transa-
bílidad de la economía regional, su especialización sectorial, el destino
geográfico de sus exportaciones y el /mr de países competitivos de su
sector sustituidor de importaciones, y ciertamente también según sean
sus ventajas urbanas y de infraestructura.

La inserción de Chile en los mercados internacionales expresada en
el incremento y la diversifícación de sus exportaciones,3 encuentra su
origen en las reformas estructurales que detonaron la liberalización y la
apertura económica, explicando a su vez los significativos ajustes secto-
riales .y territoriales ocurridos en Chile en los dos últimos decenios. Tales
cambios predisponen a las economías regionales ante los efectos previ-
sibles de la asociación del país a ciertos Tratados de Libre Comercio, y
permiten prefigurar los nuevos ajustes y reconversiones territoriales
inducidos por estos (Daher, 1996 a). :;

Los efectos probables de los TLC han detonado una fuerte polémica
pública, con opiniones polarizadas tanto en el ámbito político como en
el gremial. Lo cierto es que, firmada recientemente la asociación de Chile
al MERCOSUR, parece haber unanimidad -o al menos una amplia conver-
gencia-en relación a que, más allá de los beneficios globales esperados,
e incluso aceptando un probable saldo neto positivo para el sector
agrícola en su conjunto, la agricultura tradicional, vinculada principal-
mente a los cultivos anuales y más específicamente a los cereales, acusará
MR importante impacto negativo. ( f f

En el medio académico, estudios especializados lo han cuantificado
con relativa precisión, tanto a nivel de tipo de cultivos, como de super-

3 Las exportaciones chilenas crecen de menos de TJS$ 500 millones en 1960 a más de US$ '11,500
en 1994. .En moneda de-este último año, este valor es 6,5 veces superior al de 1960, y 2,6 yeces
mayor al de 1985. Desde 1974 en adelante, la expansión anual de las exportaciones supera a la del
producto, y entre 1985-1994 las exportaciones crecen a un promedio anual de 10,3% mientras el
producto lo hace a un promedio de 6,2%. La participación relativa de las exportaciones en el producto
(a precios constantes de 1986) pasa de cerca del 12% entre 1960-75 a un 35%, aproximadamente,
en los noventa. Este crecimiento involucra una importante diversificación sectorial: en iguales
períodos, la participación del cobre en la canasta exportadora cae de mas del 70% a menos del 40%,
destacando en 1994 el apode de los productos forestales (13,9%), del mar(l 1,4%), agrícolas (9,4%),
mineros no-cobre (8,l%)y oíros (20,7%) (Mellery Sáez, 1995).
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fícies y niveles de producción afectados, además de identificar las
regiones mayormente involucradas (Quiroz, Larraín y:.Labán, 1995;
Errázuriz y Muchnik, 1996; Muchnik, Enázuriz y Domínguez, 1996).

El sector agrícola es, según todos los análisis, el más afectado,
potencialmente, por ambos tratados. Su despliegue territorial en un
conjunto significativo de regiones, su carácter extensivo en contraste con
los otros sectores, la relación que establece con un sinnúmero de asenta-
mientos menores y medianos y, en fin, su significativa relevancia en
términos de empleo y su asociación, muchas veces con focos de pobreza,
determinan que dicho sector sea aquí más pormenorizadamente conside-
rado en relación a los objetivos de esta investigación.

Sin embargo, hasta el momento ningún estudio ha sido hecho con el
propósito de cuantificar el costo del ajuste y de la reconversión sugerida.
Esta última, por lo demás., apenas ha sido insinuada en términos técnicos,
y su propia factibilidad -según las calidades de suelo, climas, fracciona-
miento predial, ciclos de rotación, capacitación del pequeño empresaria-
do y calificación de la mano de obra, acceso al crédito, etc.-no ha sido
aún demostrada. El ajuste y la reconversión -dilatados por los mayores
plazos de desgravación negociados (que alcanzan como máximo a 18
años)- no sólo involucrarán un costo económico probablemente muy
alto, sino también un costo social de magnitud considerable.

Este estudio apunta precisamente a una primera aproximación de
medición del impacto laboral del MERCOSUR en la agricultura tradicional
chilena,, relacionándolo con el condicionamiento territorial de los mer-
cados de trabajo y los procesos de movilidad geográfica y sectorial de
ese factor, y los consiguientes flujos migratorios que exceden a la sola
fuerza de trabajo.

En el primer capítulo se hace una muy breve reflexión conceptual
relacionando el comercio internacional con los mercados nacionales y
subnacionales de factores productivos, introduciendo así al análisis más
pormenorizado que, en el segundo capítulo, se dedica a los efectos de los
TLC, y en particular del MERCOSUR, en la agricultura y las regiones
chilenas. El tercer capítulo está referido a los mercados regionales de
trabajo, con especial énfasis en el impacto de MERCOSUR en el empleo
agrícola, y luego a las opciones y restricciones que enfrentará la recon-
versión del sector. Finalmente, se relatan las principales conclusiones
relacionadas con los temas descritos.
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1. Comercio internacional y mercados subnacionales
de factores,

La dotación diferencial de factores productivos^ comobase del comercio
internacional, y la tendencia a la convergencia en-sus precios, como
resultado del mismo, connotan ala vez una especificidad sectorial y otra
territorial. Esta última, obviamente constitutiva del problema toda vez
que-'se traía de países entre los cuales se produce,,el intercambio, se
manifiesta asimismo intranacionalmente dada la diferencia de factores
entre regiones y localidades, y sus respectivos-intercambios.

No casualmente, entonces, los tratados y acuerdos de libre comercio,
más allá de sus efectos macroeconómicos agregados, producen impactos
sectoriales y territoriales diferenciados, afectando los mercados de fac-
tores, sus precios'y su asignación en el ámbito subnacional.

El efecto de 'lós-';Trátados*ft& Libre Comercio sobre los mercados
regionales de trabajó se'líga, concepíualmente, a la relación entre comer-
cio y diferencial salarial. La teoría de Heckscher, Ohlin y Samuelson
plantea que el patrón de comercio de un país (o región) está determinado
pórladotación relativa de factores productivos, basándose elintercambio
en las diferencias relativas de los mismos -incluido el trabajo- que
poseen los país'es':(o regiones). El propósito del comercio sería reducir
los efectos generados por tales diferencias, pudiendo inferirse que el
incremento de aquel generaría una tendencia hacia la igualdad o conver-
gencia (internacional o interregional) del precio de los factores, entre
ellos el del trabajo. A su -vez, el teorema de Stolper y Samuelson plantea
que la existencia de.barreras comerciales "ayuda" al factor escaso,
aumentando el-pago que recibe y, por el contrario, el libe comercio
"perjudica" al factor, escaso y "beneficia" al factor relativamente más
abundante, mediante el cambio de precios relativos de los bienes (Mellar
yTockmaa, 1.996);

Esto sucede^porque cuando dos países (o regiones) comercian entre
sí, intercambian iio sólo bienes, sino, implícitamente, también factores
productivos incorporados en talesbienes. Sin embargo, dentro de un país,
habrá1 sectores ganadores y sectores perdedores, ya que los cambios en
los precios relativos de los bienes (generados por el comercio) alterarán
el precio relativo de los factores productivos, afectando así la distribución
del ingreso (Mellery Tockman, 1996). Por extensión, según la distribu-
ción geográfica de los .sectores ganadores y perdedores, y según la
proporción diferencial de capital y trabajo entre regiones, habrá también
regiones ganadoras y perdedoras, y los cambios en la distribución del
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ingreso implicarán también transferencias interregionales del mismo.
Algunas consecuencias de esto se observarán al momento de evaluarlos
impactos sectoriales y regionales del comercio con MERCOSUR.

La experiencia de intercambio comercial en MERCOSUR plantea,
frente a los conceptos anteriores, complementariedades sugerentes no
sólo en el plano intersectorial, sino especialmente en el intrasectorial. En
efecto, el comercio bilateral entre Argentinay Brasil tiene un componen-
te de bienes manufacturados mayor que en sus respectivas exportaciones;
al resto del mundo. De hecho, el 45% de las ventas argentinas al Brasil
y el 83% de las brasileñas a Argentina corresponden a este sector. En
cambio, sólo el 25 y el 55% de las exportaciones al resto del múñelo de
ambos países, respectivamente, son manufacturas (Ferrer, 1996). Cabe
recordar que, para, Chile, MERCOSUR representa también, .un mercado
singular, diferenciado claramente del resto delmundo: las ventas chilenas
de manufacturas al MERCOSUR representan cerca de un tercio del total
de la canasta exportadora a ese mercado, mientras que el mismo sector
aporta sólo entre el 1 y el 13% del total exportado a otros continentes o
mercados regionales (Daher, 1996 a). - 4 ..-.. , .

La constatación anterior podría sugerir una mayor competitividad
manufacturera al interior de un mercado subregional con niveles simila-
res de industrialización y tecnología, y a la vez la búsqueda de mercados
ampliados, en el ámbito subregional, para una cierta proporción de una
industria inicialmente sustitutiva.

Al mismo tiempo, en materia de salarios, se verifica, al menos en
Chile y Brasil, que las exportaciones se concentran en los sectores con
salarios mayores (Meller y Tokman, 1996; Escobar y Meller, 1996).

Estos últimos autores han demostrado, en la experiencia chilena
reciente de apertura comercial (1984-91), que el diferencial de remune-
raciones entre las regiones y el Gran Santiago (Región Metropolitana)
presenta una evolución opuesta en empresas grandes y pequeñas. En
efecto, en las primeras, el salario promedio regional en 1984 -año de
inicio del auge exportador nacional- alcanzaba sólo al 75%, del corres-
pondiente a la R.M. En 1991, en cambio, dicho salario.superaba en 12%
al de esta última. Por el contrario, el diferencial salarial entre pequeñas
empresas regionales y metropolitanas se acrecentó, en igual período, del
5% al 12% en favor de estas últimas (Escobar y Meller, 1996). En el
mismo estudio se concluye que el modelo exportador -a diferencia de la
anterior estrategia de industrialización sustitutiva de importaciones-
habríatenido además un efecto desconcentrador -a íavor de las regiones-
del producto nacional, destacando sin embargo que ciertas regiones,
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presumiblemente no exportadoras, estarían quedando marginadas del
crecimiento económico del país. Esta última conclusión., ciertamente
relevante para los mercados regionales de trabajo, es coincidente en
cierta medida con la propuesta por Ortiz (1996) para el caso mexicano,
donde se afirma que existen algunos estados tan subdesarroílados que
nada tienen que ver con las cifras laborales en la esfera nacional.

Los balances macro de empleo más o menos positivos o equilibrados
no necesariamente sustituyen los desbalances sectoriales y, sobre todo,
territoriales, dadas lá^ imperfecta movilidad del factor trabajo y las
dificultades incluso ésírücturales-parala recapacitación y reconversión
del factor.

La movilidad geográfica del trabajo involucra como es sabido, costos
individuales (económicos, psicológicos, etc.), familiares (desarraigo,
desvinculación de parejas e hijos) e incluso costos sociales. Entre estos
últimos cabe destacar los de las migraciones rural-urbanas, que detona-
ron una inflación demográfica en las principales ciudades, rodeándolas
de cinturones de marginalidad y pobreza, y luego, aquellos inherentes al
fenómeno de los temporeros y a la nueva "agrourbanización" para la
exportación (Daher, 1987).

Por ende, los mercados de trabajo, si bien presentan ajustes intersec1

tonales e interregionales -e incluso internacionales-póseen un "área de
mercado" que les confiere un marcado carácter local. En cierta medida,
se trata de un factor de transabilidad media entre la alta movilidad del
capital y la inmovilidad de la tierra y sus recursos.

Amén de los costos ya señalados y los de transportes, contribuyen a
esta "cautividad" de mercado rigideces legales -sobre todo en el plano
internacional- e incluso sindicales (por rama, empresa, etc.) que, entre
otros efectos, limitan el reequilibrio vía salarios. .

La evidencia estadística muestra, en consecuencia, persistentes dis-
paridades en las tasas de crecimiento de la íuerza de trabajo, el desempleo
y la cesantía entre las distintas regiones,.Es más; la evolución de los
salarios confirma, en sus diferencias territoriales amén de sectoriales, el
ámbito local de los mercados de trabajo (Meller y Tokrnaix- 1996; Escobar
y Meller, 1996). -

La existencia de "regiones ganadoras y regiones perdedoras" (Daher,
1994) en el marco de la apertura e integración económica marcará
decisivamente los mercados laborales regionales, y, según se sostendrá
más adelante, estos mercados de trabajo no sólo están territorialmente
definidos -por su carácter local- sino también por una especialización
sectorial y subsectorial y, en el caso de la agricultura chilena, por
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relaciones laborales y productivas propias, en un ámbito socioeconómico
y cultural específico.

2. Las dos agriculturas y el libre comercio: regiones
ganadoras y perdedoras.

La realidad virtual de "dos agriculturas", una empresarial y otra campe-
sina, una moderna y otra tradicional, una exportadora y otra sustitutiva,
una del centro y otra del sur, una ganadora y otra perdedora, permite -*nás
allá de la metáfora y su esquematismo- prefigurar los efectos del libre
comercio en la agricultura chilena que, como se verá, resultarán comple-
jos y matizados. En la dimensión territorial, la asociación de laagricultura
tradicional a un conjunto de regiones geográficamente contiguas validará
el posterior análisis -mediante el efecto en el empleo- de mercados
regionales de trabajo especificados territorial y sectorialmente, pero
sobretodo por singulares relaciones sociales y culturales.

La revisión de los efectos de los tratados -míTA y MERCOSUR- y
acuerdos de libre comercio -con los Estados Unidos y Argentina-
permite verificar no sólo impactos subsectoriaíes -y por rubro- de signo
opuesto. En el caso del sector agropecuario chileno, y dado el despliegue
geográfico de sus componentes, ello se traduce en efectos territoriales
-regionales, provinciales y comunales-más o menos positivos o nega-
tivos. Esto, a su vez, detona ajustes en los mercados locales de factores
-entre ellos los del trabajo-modificando su asignación y precio.

a) Efectos del libre comercio en la agricultura chilena.

Un primer estudio evaluativo (Muchnik et.al., 1992), realizado sólo para
el escenario de un ALC (Acuerdo de Libre Comercio) con Estados
Unidos, establece que si se eliminaran por completo los aranceles gene-
rales y específicos aplicados en Chile -que fluctuaban entre 14 y 35% en
1989-1991—, las importaciones nacionales en los rubros agropecuarios
podrían incrementarse hasta en un 50%, con un efecto mayor en el caso
del trigo seguido, paritariamente, por los correspondientes al maíz, aceite
y azúcar. Por otro lado, las exportaciones del sector también se incre-
mentarían, pero sólo en alrededor del 40% del aumento de las importa-
ciones, aunque, sumadas a las agroindustriales, superarían en más del
20% a dicho aumento. Este último rubro sería el más beneficiado, puesto
que enfrenta mayores niveles de protección arancelaria. En cambio, la
fruta fresca -con la sola excepción de la uva, cuyas ventas se ven
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estacionalmente restringidas por una Orden de Comercialización en los
Estados Unidos- no verían alteradas sus exportaciones, las cuales no
tienen barreras arancelarias o para-arancelarias. (La metodología usada
en esta evaluación, según sus autores probablemente sobreestima la
contracción de la producción y el aumento de las importaciones, y
subestima las exportaciones).

Un estudio más reciente (Quiroz^ Larraín y Labán, 1995), realizado
esta vez para analizar los efectos del NAFTA -y el MERCOSTJR enilos
sectores agrícola y agroindustrial, establece que, en términos generales;
el 73% de las importaciones de cereales -el trigo, el maíz y el arroz
representan, por sí solos, el 40% del total de importaciones sectoriales-
provienen del bloque NAFTA, y un 25% del MERCOSUR, de donde se
concluye que la suscripción simultánea de ambos acuerdos equivaldría
prácticamente al libre comercio total de cereales. En el caso de las
exportaciones -donde uva, manzanas, ciruelas, kiwis y peras equivalen
al 67% del total del sector agrícola y agroindustrial- un 5 3 % de las ventas
totales de fruta se concentra en el NAFTA y sólo un 5% en el MERCOSUR,
ocurriendo algo similar con las exportaciones de hortalizas y semillas,
de lo que se deduce que, con pocas excepciones, MERCOSUR resulta ser
sistemáticamente de poca importancia para la canasta exportadora agrí-
cola y agroindustrial chilena. En contraste, en términos de las importa-
ciones sectoriaks nacionales, el 100% de la carne de vacuno (27% del
consumo local en 1993) y de los aceites proviene del MERCOSUR

A largo plazo, las estimaciones econométricas sectoriales llevan a la
conclusión de que, inequívocamente, el NAFTA es mejor para la agricul-
tura chilena que el MERCOSUR, ya que éste impone más costos y genera
menos beneficios. Con el NAFTA se afectan sólo algunos cultivos tradi-
cionales (trigo, maíz y arroz) pero los demás no se afectan o mejoran
parcialmente (remolacha), mientras que los productos exportables en
general muestran un efecto positivo. Con MERCOSUR, en cambio, sufren
significativamente, además del trigo y el maíz, las oleaginosas, y pro-
bablemente (en 1995 aún no se definían los términos del acuerdo), el
azúcar y la remolacha. Estos mayores efectos negativos se comparan con
menores ganancias en exportaciones, al ser MERCOSUR un mercado
menor para ellas (Quiroz, Larraín y Labán, 1995).

El NAFTA representa el 26% de las exportaciones de cereales y
derivados chilenos y -como se ha señalado- el 73% de las importaciones
nacionales en los mismos rubros. Esto es particularmente importante, en
términos de competitividad, si se considera que los rendimientos chilenos
se sitúan frecuentemente al nivel de las naciones desarrolladas, y que el
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sübsector de cultivos anuales, aún habiendo disminuido en un tercio su
superficie en las últimas ocho temporadas, compromete cerca de un
millón dé hectáreas y aporta el 30% del valor total de la producción
agropecuaria. Se plantea así la conveniencia de no disminuir el nivel de
protección de este sübsector mientras no se advierta una reciprocidad por
parte del NAFTA, y de negociar acuerdos bilaterales agrícolas análoga-
mente a los celebrados entre los países de ese Tratado (Veliz, 1995).

Complementariamente, debe señalarse que un ALC con Argentina
tendría como principal efecto la transferencia de recursos de algunos
productores agrícolas a los consumidores nacionales: los productores de
trigo y de azúcar transferirían al menos un 20 y un 66%, respectivamente/
de los valores brutos de su producción (Hachette y Lamín, 1994). Esta
redistribución de recursos, en lo espacial, tiene un sello de movilidad
geográfica, desde la regiones productoras hacia los consumidores en
general dispersos aunque mayormente localizados en las grandes áreas
metropolitanas. Involucra, pues, una transferencia interregional de recur-'
sos. • ' : • " - • ' • "

Además, es necesario tener presente que las implicancias de laKondá
Uruguay de la Organización Mundial de Comercio (OMC) para el sector
agrícola chileno se expresan en una reducción de 41% (al cabo de 6 años)
en el promedio nominal de aranceles pagados por los principales produc-
tos agrícolas exportados a sus mayores mercados, y específicamente dé
25% en el caso de Estados Unidos. La mayor apertura de mercado se
produce en Canadá donde los aranceles tenderán a bajar de 76 a 46%, lo
qué equivale al 17% del precio bruto inicial de venta de los bienes (Tlroni,
1995).

La balanza comercial sectorial -agropecuaria y agroindustrial- acu-
sará cambios importantes por efecto de la asociación chilena al MERCO-
SUR. Las exportaciones a ese bloque aumentarán en 15%, mientras las
importaciones provenientes de MERCOSUR crecerán en 109% como
consecuencia tanto de la creación como de la desviación de comercio.
1.a exportaciones totales del sectóí sólo se incrementarán en 2% y las
importaciones totales en 19% (Muchnik, Errázuriz y Domínguez, 1996).

La producción de cereales, según la misma fuente, se vería afectada
en los casos del maíz, con una caída del 9%, respecto de 1995, entre k
vigencia del Tratado y el año 2006; del trigo, con una reducción del 16%
entre el 2007 y el 2014; y del arroz, con un decremento del 4% mayor-
mente concentrado entre el 2006 y el 2011, según los respectivos progra-
mas de desgravación. Los índices de producción de pecuarios y cultivos
industriales acusarían, a su vez, bajas de 19% en la carne bovina que se
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estabilizan en el año 2011; del 47% en la remolacha y de 52% en las
oleaginosas, entre el 2007 y el 2011.

Las caídas de producción mencionadas se traducirían en una dismi-
nución potencial de la superficie de cultivos que alcanzaría, concluido el
período de desgravación arancelaria, a 106.408 hectáreas, desagregadas
en 61.959hectáreas correspondientes a trigo, 24.873 a remolacha, 9.566
a maíz, 8.591 a oleaginosas y 1.419 a arroz. La pérdida de bienestar de
los productores de bienes importables alcanzaría un valor total ^valor
presente de las pérdidas anuales en los próximos 20 años- de US$ 265,8
millones, correspondiendo 81,1 a carne de bovinos; 67,9 a maíz; 56,0 a
trigo; 41,8 a remolacha; 16,3 a arroz y 2,5 a oleaginosas (estas pérdidas
contrastan con ganancias totales de US$ 118,4 millones de los produc-
tores de bienes exportables del mismo sector) (Muchnik, Errázuriz y
Domínguez, 1996).

b) La agricultura tradicionaly las regiones perdedoras.

Según los mismos autores, la distribución territorial de las pérdidas
señaladas -apartidas según la distribución regional de los cultivos
durante la temporada 1994/95- afectaría en orden decreciente a las
siguientes regiones: VI, con pérdidas de US$ 57,2 millones; VII, con
US$ 56 millones; VIH, US$ 45,8 mülones; IX, US$ 39 millones; y X,
US$ 35,7 millones. Las regiones Metropolitana y V, ambas de relevancia
sectorial, tendrían en conjunto pérdidas sólo de US$ 18,7 millones,
mientras que el resto de las regiones del país acumularía una cifra
negativa de US$ 13,4 millones.

El conjunto de las cuatro regiones más afectadas y con menos bene-
ficios intrasectoriales compensatorios (VE, VIH, IX y X) concentraría,
pues, dos tercios de las pérdidas totales del país (66,3%). Al interior de
estas regiones, el origen por rubro de la mayor proporción de pérdidas
es el siguiente: en la VH Región, un 35% de ellas se asocia a la remolacha,
y cerca de un 36% se vincula, en partes iguales, al maíz y al arroz. En la
Vm, cerca del 64% de las pérdidas se produce, en partes equivalentes,
por el trigo y la remolacha, y un 25% por el rubro bovinos. En laIX, casi
la mitad de la pérdida regional se origina en el trigo, y otro significativo
43% en los bovinos. Finalmente., en laXRegión, más del 80% de aquélla
se deriva de la ganadería bovina (Muchnik, Errázuriz y Domínguez,
1996).

Debe tenerse presente que los beneficios esperados -asociados prin-
cipalmente a frutas y hortalizas y a su agroindustria, como también a
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vinos y alcoholes- se localizan, mayoritariamente, en porcentajes supe-
riores al 50% en las regiones del centro del país (V, VI y RM), contra-
rrestando así las respectivas pérdidas, e incluso revirtiéndolas. Esto
determina que el área de regiones perdedoras corresponda á las cuatro
regiones contiguas del centro-sur (VII y VIII) y sur (IX y X), (La VH
Región, si bien detenta porcentajes importantes -aunque no los princi-
pales- de la producción de pomáceas, kíwis y tomates, no alcanza a
revertir sus pérdidas, dado el mayor peso de los importables sobre los
exportables).

La distribución regional de las pérdidas, asignada en proporción a la
distribución regional de la superficie de cada cultivo, puede ser corregida
y precisada en función de los diferenciales regionales de rendimiento
para cada uno de ellos. Así por ejemplo, el trigo re'gistra en las regiones
Metropolitana y X, en el período 1985-94, rendimientos superiores hasta
en un 50% sobre los correspondientes a las regiones VI a IX, no
presentándose diferencias sustantivas entre estas ultimas. En el caso del
maíz, los rendimientos mayores se registran en la VI Región, bajando en
la Metropolitana y más aún en la VII: en esta última, ellos equivalen al
60% de los de la VI. Para el arroz, las cifras son equivalentes en las
regiones Vlly VIII, y superiores en aproximadamente 20% en la VI. Los
rendimientos de maravilla caen en la VIH respecto de la VII, y los de
raps suelen ser mayores en la X. La remolacha presenta, a su vez,
rendimientos decrecientes de norte a sur, entre la VI y la X regiones
(Faiguenbaum, 1996). , , . . - , . . . . _ ,

Los datos anteriores indicarían que las regiones con mayores rendi-
mientos sostenidos en determinados cultivos estarían en mejor situación
competitiva y que, por ende, el impacto negativo, calculado sólo propor-
cionalmente a la distribución regional de superficies, sería presumible-
mente menor en ellas y mayor en las con rendimientos menores.

En concreto, esto significaría que, en trigo, las regiones VII a IX
podrían acusar mayores pérdidas. Otro tanto sucedería con la VH Región
en el caso del maíz. Y en el de la remolacha, con las regiones más sureñas
(Vin,IXyX).

El impacto negativo sobre algunos subsectores de la agricultura
resulta agravado por i) involucrar un área geográfica específica que
compromete a cuatro regiones contiguas (de las trece que integran el
país); ii) implicar aunaproporciónmuy alta de la población rural de todo
Chile, precisamente radicada en dicha área; iii) afectar a pequeños y
medianos propietarios y empresarios agrícolas, a comunidades indígenas
y en general a sectores pobres y de extrema pobreza, localizados en esas
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regiones y vinculados a la agricultura tradicional; iv) amenazar formas
de vida y culturas arraigadas.en la ruralidad y, en ciertas zonas, a etnias
prehispánicas; v) potenciar y tal vez detonar procesos migratorios masi-
vos, tanto entre áreas rurales como sobre todo campo-ciudad, con los
consiguientes costos familiares y sociales y las demandas urbanas inhe-
rentes a estos procesos. •-•• ;

Las regiones contiguas VE, Yin, IX y X representan más de un quinto
de la superficie nacional (21,9%) y cerca de un tercio (32,3%) de la
población total (INE, 1992; MIDEPLAN, 1995). Con la excepción de la
Vm Región del Bíp-Bío, dichas regiones tienen una población rural
cercana al 40% de su población total, mientras que en el país ese
porcentaje alcanzaba sólo al 16,5% en el último censo. En consecuencia,
las cuatro regiones concentran ni más ni menos que el 63,3% de la
población rural nacional., casi dos tercios del total. Las provincias.con
mayor población rural son Linares (37,0% del total rural de la VII
Región); Nuble (46,0% de la VIH Región); Cautín. (75,0% de la IX
Región); y Valdivia (34,5% de laX Región). (INE, 1992).

Económicamente, las cuatro regiones aportan algo menos de un
quinto del producto nacional (18,7%), contribuyendo, sin embargo, con
el 43,3% del producto del sector silvoagropecuario. Este sector, que en
1990 representaba sólo el 9,0% del HB nacional, alcanzaba en esta
regiones -exceptuada la VIH- valores del 20 al 30% de los correspon-
dientes HB regionales (Ministerio del Interior-CIEPLAN, 1994; MTDE-
PLAN, 1995).

En relación a la fuerza de trabajo, la del sector agricultura, caza y
pesca (no desagregado) ascendía, en 1994, a 436.000 personas en el
conjunto de las cuatro regiones (con una distribución más o menos pareja
entre ellas). Ese número representaba más de la mitad de la fuerza de
trabajo sectorial nacional: un 55,9%. La tasa de desocupación total (no
sectorial, 1992) era mayor al promedio nacional en las regiones VII y
VIH, y bastante inferior en las regiones IX y X (MIDEPLAN, 1995).

En exportaciones, la contribución de las cuatro regiones en 1994
representó cerca de un cuarto (23,4%) del total nacional. Este promedio
incluye extremos correspondientes a la VIII Región, la tercera más
exportadora del país, y a la IX, la menos exportadora, tanto en relación
al total nacional como a su propio producto regional. La canasta expor-
tadora de tres de las cuatro regiones -excepción hecha de la X- es
predominantemente forestal y secundariamente agrícola y agroindus-
trial. Tales valores, agregados, explican entre el 65 y el 80% del valor
exportado (aunque sólo cerca del 12% en el caso de la X). Esta misma
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espeeializacion se traduce en un fue;:te. ,'!Pilrte .a las exportaeiones secto­
riales nacionales, aunque conccntradp ,e,nJ;!S ,I;e,gjpnes VII y sobre todo 
Vill. En conjunto, las 4 regiones ,con.tribuyen ',con el 100010 de las 
exportaciones de pasta de madera y fibras celulosicas, eI93,6% de las de 
madera -y m.anufacturas de madera (el 33,7% de las ' de muellies y 
similares), el 51,1 % de las de preparados de legumbres y bortalizas, y 
solo el 12,8% de las de frutos comestibles (PROCHILE, 1993 Y 1994). 

El destino geogrMico de 'las ,exportaciones regionales dcmuestra la 
escasa relevancia del MERCOSl:lR'Para Ja mayoria de elIas , En cfecto, con 
la excepcion de la IX --<:on casi un tereio (32,2%) de sus vcntas a esc 
mercado-las otras tres regiones s610 destin.an al MERCOSUR un 10,7% 
(VlJ), 6,0% (VIII), y 4,8% (X) de sus exportaciones. (proemle, 1993 y 
1994). 

En terminos soeiales, Ja pobreza afect.aba, en 1994, a eerea de medio 
millon de personas entre Ja VII y X regiones, mas de dos tereios (68,6%) 
del total nacional rural. En cifras mas desagregadas, el area interregional 
aeumulaba eJ 71 % de la indigeneia rural del pais, y el 67,8% de los pobres 
no iIidigentes. En uno y otro c.aso, las mayores 'conccntraciones de 
pobreza, en terminos absolutos, se radieab.an tambicn en la VII y vm 
regiones, las mismas con mayores tasas de desoeupacion (MlDEPLAN, 
1995) . 

EI ·ruvel de escolaridad -anos de1cstudio, promedio- de la poblacion 
ec<idomicamente activa era, en 1993, inferior al promedio nacional (9,4 
anos) en las cuatro regiones. Dos de eUas, la VII y laX, prescnlab.an los 
menoresniveJes nacionales (7,7 y 7,8 alios, respectivamcnte), Otrot.anto 
sucede al analizar indicadores de salud tales como la espcranza de vida 
al nacer y Ja mortalidad general, Lascuatro regiones analizadas prescn­
laban las menores esperanzas de vida de todo·el pais y las mayores t.asas 
de mortalidad general (a excepcion sOlo de laRegion de Valparaiso). 
(MlDEPLAN, 1995). 

Asi pues, el impacto negativo en el emplco.scGtorial en estas regiones 
adquiere un siob7Ular dramatismo, agudizando los problemas estructura­
les de'una agricultura tradicional vinculada a una pobreza rural extrema, 
y condicionando gravcmentdas opciones reales de una necesaria recon­
version. 
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3. Mercados regionales de trabajo y
reconversión agraria.

Los efectos de distinto signo de los TLC, y en particular del MERCOSUR,
en la agricultura chilena implicarán una creación y reducción de empleos
según los sectores beneficiados y perjudicados y las regiones ganadoras
y perdedoras. La estructura según categorías de ocupación, diferenciada
entre las "dos agriculturas" y sus respectivos territorios, acusará proba-
blemente no sólo el cambio cuantitativo en los niveles de empleo, sino
también la modificación cualitativa exigida por la inminencia de la
reconversión de la agricultura tradicional.

Al desconocimiento de la real magnitud del impacto de los tratados
en el empleo, y al consiguiente desconocimiento de los costos-económi-
cos y sociales del ajuste y la reconversión., se suma una cierta duda
fundada en relación a su propia viabilidad, vinculada a un conjunto de
restricciones -4iaturales y sociales- que afectan la reasignación de los
factores productivos -en especial tierra y trabajo-.

Territorialmente, los ajustes en los mercados regionales de trabajo
^vía empleo, remuneración y cambio en las categorías ocupacionales-
detonarán probablemente la reasignación geográfica de este factor, con
los consecuentes cambios demográficos.

a) Impacto de los TLC en el empleo agrícola.

Los diversos Acuerdos y Tratados de Libre Comercio implican efectos
en el empleo sectorial de diferente magnitud y carácter.

Una primera evaluación -en el escenario de un ALC con los Estados
Unidos- indica que, para los productos agropecuarios importables, la
disminución de la ocupación- directa sería del orden del 10% (8.000
personas); para los exportables., se estima un incremento de 2,000 em-
pleos, a los que se suman al menos otros 8.500 correspondientes a los
exportables agroindustriales. Si bien el efecto neto es positivo para el
país., el impacto no es neutro en términos interregionales. En efecto, la
ocupación vinculada a los rubros importables cae en forma importante
entre las regiones VII y IX (en las que predomina el cultivo de cereales,
remolacha y oleaginosas). El mayor aumento asociado a los rubros
exportables se localizaría en la VI Región, seguido por la V, la RM y la
VII (donde se radica la producción de tomates para procesamiento, de
duraznos para conservas y de pasas). El balance regionalizado favorece
desde la IV a la VI regiones (centro-norte), resultando perjudicadas las
regiones VE, VIII, IX y X (centro-sur y sur) (Muchnik et.al., 1992).
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Así pues, si bien lin ACL con Estados Unidos tendría efectos casi
neutros en el empleo sectorial agregado (Agüero, 1995) y otro tanto
sucedería con el NAFTA, en este último caso las especificidades regiona-
les son también importantes. Las potenciales ganancias favorecen a-las
regiones V y VI (zona central, con fruticultura, hortalizas y vitivinicul-
tura de exportación), y a la regiones IX ¿y -X (sur- donde la ganadería
aminoraría los efectos negativos de la contracción de cultivos de trigo y
raps). El problema de empleo s& concentraría, en consecuencia,-con
especial fuerza en las regiones VII y. VHI (centro-sur, con cultivos
tradicionales), zona que además resulta ser la más afectada por la crisis
actual de rentabilidad del sector (Quiroz, Larraín y Labán, 1995).

Los mismos autores concluyen que los efectos producidos por el
NAFTA deben ser considerados como una aproximación "conservadora"
de los efectos que se derivarían de la inserción de Chile en el MERCOSUR,
los que mipactarían nuevamente más a las regiones VII, VIH y IX.
Complementariamente, debe tenerse presente sin embargo que se ha
estimado (en relación a un ALC con Estados Unidos) un incremento en
el empleo forestal de 9% al año 2000 (9.500 personas) (Morales y
Fischer, 1992), el que se localizaría probablemente, en gran medida, en
las mismas regiones. •-,*.--• -•-- •

En relación al MERCOSURj como se ha advertido, no hay estudios
específicos relativos al impacto laboral derivado de la asociación de
Chile a ese mercado- A continuación se exponen, en primer lugar, algunas
apreciaciones generales., y luego ciertas estimaciones hechas en esta
investigación con el propósito de definir, prelimiñarmente, órdenes de
magnitud.

Un partido político, Renovación Nacional, estimó en abril -antes de
concluirse las negociaciones con MERCOSUR y de conocerse sus términos
definitivos- que la asociación afectaría el empleo de 300 mil personas
(El Mercurio, 07-04:I996). En similar momento, otra opinión identifi-
caba un "impacto letal en 200 mil familias (un millón de personas) de
agricultores minifundistas (...) y un retroceso importante en la calidad
de vida de los 60 mil propietarios de parcelas de la Reforma Agraria,, que
transitarán hacia una agricultura de subsistencia" (Gazmuri, 1996: A2);

El Ministro de Economía, Alvaro García, sostuvo a su vez que el 80%
de los trabajadores agrícolas se vería directamente beneficiado con el
MERCOSUR (afirmando, junto a los Ministros de Relaciones Exteriores y
Agricultura ante la Comisión Especial de la Cámara de Diputados, que
MERCOSUR en su conjunto generaría 150 mil nuevos empleos) (El
Mercurio, 25-07-1996, Al y 12). De aquí puede derivarse que cerca de
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160.000 ocupados agrícolas (20% de un total de 814 mil en 1995)
resultarían perjudicados o, en el mejor de los casos., no beneficiados por
elMERCOSUR. (Al considerar sólo el porcentaje del empleo "directo" en
el subsector "cultivos" (Carrasco y Veliz, 19%) tal ciña bajaría a 15.200
empleos).

En íérminos de empleo, la disminución de hectáreas señalada -en el
anterior capítulo- para cada cultivo permite concluir que, dadas las
jomadas-hombre por hectáreas requeridas en promedio por cada uno de
ellos (Anuario del Campo, 1992-1993), la reducción total alcanzaría a
2,9 millones de jomadas-hombre, correspondiendo tres cuartas partes a
remolacha -altamente intensivo en trabaj o- un 14,4% a trigo, 5 % a maíz
y el resto a oleaginosas y arroz. (Esto equivale a alrededor de 10.500
empleos).

Estas ciñas se comparan con la "aproximación conservadora" de
Quiroz, Larraín y Labán (1995) que señala una reducción de 15.000
empleos concentrada principalmente en las regiones VTI, VIII y IX. En
otro escenario, que excluye el libre comercio de trigo pero con fuerte
incidencia de las pérdidas de empleo en remolacha, los mismos autores
calculan una reducción de casi 50.000 empleos.

Con un método distinto -considerando la relación sectorial agrícola
entre personas ocupadas y hectáreas cultivadas-se puede determinar que
la pérdida de 106 mil hectáreas de cultivo (Muchnik, Errázuriz y Domín-
guez, 1996) involucraría a 50:476 empleos (atendiendo que, en prome-
dio, cada persona ocupada cultiva 2,1 hectáreas) (Carrasco y Veliz,
1996). Esta cifra subiría a 7L428 empleos si, según afirman Hachette y
Morales (1996), las menores hectáreas cultivadas serían 150 mil; apro-
ximadamente. ' / •••• ' •'• .<"íTr.1

Otro procedimiento de cálculo, basado en la relación "entre valor
exportado y empleo -200 personas por cada millón de dólares en el sector
agropecuario en 1991, según Mellery Repetto (1996)-permite determi-
nar una reducción de 53.160 empleos, atendiendo la pérdida y a señalada
de US$ 265,8 millones. (Debe considerarse, sin embargo, que las agri-
culturas tradicional y exportadora pueden diferir en la intensidad de mano
de obra).

Así pues, es claro que el impacto laboral no genera consenso entre los
gremios, los partidos políticos, el gobierno ni, incluso, entre los acadé-
micos. Este es un tema ciertamente no cerrado y de la mayor relevancia
económica y social.

Si bien, como se ha señalado, algunas de las pérdidas de empleo en
el subsector de cultivos podrían compensarse por la creación de empleos
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en otros subsectores silvoagropecuarios "ganadores" con el MERCOSUR, 
y tambien con el presunto mayorempleoen otros sectores de la economia 
~mo industria y servicios-, no es menos cierto que, incluso en tales 
casos, tal ajuste supone un costo economicc> y social e incluso flujos 
migratorios y reordcnamientos demognificos. 

Debe tenerse presente que, proporciooalmente, el empleo en el sector 
cultivos representa caSi un tercio (32%) del empleo secterial agricola, y 
el de cereales, por si, ~elo, un 19%. En contraste, el sector fruticola 
equivale a un 21 %, Las transferencias y reasignaciooes del factortrabajo 
al interier del sector agricola preseotan, pue,s, obvias restricciones. Es 
necesarie coosiderar ademas que no sOlo 1.os menores empleos sino 
tambien los meoores precios pueden generar, en el largo plazq, flujos 
migratories de trabajo y capitIl fuera del propio sector agricola'(Quiroz, 
Larrain y Laban, 1995). La poblacion rural podria bajar del 17% actual 
al 10% de la poblacion total en quince anes mas (Eduardo Salgado, en 
Revisla del Campo, 1996), 

Ahora bien, ademas de preevaluitr los irnpactos cuantitatives en el 
empleo sect.Qrial cs rclevante intentar prever cam bios cualitatives en el 
mismo asociados al libre cemercio agropecuario y a la reconversion y 
modernizacion inducida por el. 

En renninos de mercados de trabajo, cs interesante observar, como 
antecedeote, su estructura segUn categeriade ocupacion y las variaciones 
rogistradas en la misma en el periode postrecesivo 1986-94. Mientras el , 
numero de ocupados practicamente ne varia, el de empleadores acusa 
una disminucion de 5,1 % y los ocupados por cuenla pro pia muestran un 
importante incremento, cen:;ane al 41 %, Los asalari3j:\os, a su vez, pre­
senlan un nUmeromas bieo constante, el cual sin em barge registra fuertes 
variaciones al desagregar esla categoria segilo sexo: los hombres decre­
cen en 19,3% mieotras)asmujeres asalariadas suben en 21,7% (Carrasco 
y veliz, 1996), 

Esta estructura segUo categeria de ocupacion -que ya alude a merca~ 
des laborales diforenciados, aunque COD cierta movilidad entre ellos­
prescnta, adomas, un interesante correlato regienal, En efecto, las regie­
nes mas campesinas, con mayor proporcion de trabajadores por cuenta 
propia, son -Ildemas de las del Norte Chico, poco significativas en 
renninos absolutos- las que se ubi can entre cl Maule y Chil06 (Vll aX). 
En cambia, aqucllas mas aeentuadamente empresariales, con preponde­
rancia de asalariados, son las' localizadas entre Aconcagua y Maule 
(regiones V, Mctropolitana y Vl), en el centro del pais (Gomez y 
Echenique, 1988). 
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Así pues, la superposición de distintas estructuras de categorías
ocupacionales con territorios específicos y, además, con subsectores
agrícolas diferenciados en esas mismas regiones, determina que, en el
caso chileno, los mercados regionales de trabajo tengan, simultáneamen-
te, una especificidad socioeconómica y sectorial, circunscrita en verda-
deras "áreas de mercado". • - • . • • - •

Estas "áreas" de mercado constituirían en consecuencia no sólo
barreras geográficas a la movilidad laboral, sino además ámbitos "natu-
rales" de capacitación práctica específica del factor trabajo, haciéndolo
más "especializado" o menos versátil. Las mismas afeas Üefinen asimis-
mo relaciones de producción particulares, constituyéndose en ámbitos
socioculturales más o menos singulares.

Mención especial, en relación a la estacionalidad y movilidad geo-
gráfica, debe hacerse de la fuerza de trabajo temporal -unas 400 mil
personas según la SNA, Sociedadísíacional dé Agricultura-. Esta sumaba,
enr;eJ,períódó^SÍS4'-65a 14^ mu'personas; 198mil-entre 1975-76; y 300
mil en 1986-87. En la década de los ochenta -donde se registra el auge
exportador agrícola y en especial fruticola- entre un 20 y un 30% del
contingente total de la fuerza de trabajo agrícola era de origen urbano.
Este porcentaje llegaba al 50% en la zona central durante los meses de
cosecha en la fruticultura. Un 13% de los temporeros residía habitual-
mente en grandes ciudades, y un 3,1% de los mismos lo hacía en
Valparaíso y Santiago (Gómez y Echenique, 1988).

Este fenómeno de reversión relativa de la tradicional migración
campo-ciudad no se expresaba sólo en la urbanización de una cierta
proporción de la fuerza de trabajo agrícola, sino también en la ruptura de
la antigua "dualidad" rural-urbana manifiesta en la modernización de la
agricultura -en especial la de exportación- e incluso en la integración
intersectorial e interregional de las empresas, tanto productivas como de
distribución y prestación de servicios en general. Se prefiguraba así, a
fines de los ochenta, una "agrourbanización" orientada a la exportación
(Daher, 1987), -'- : i í- -"

El mercado laboral itinerante de los "temporeros" -siguiendo los
desplazamientos geográficos de la estacionalidad vinculados a-la gran
variación latitudinal de la agricultura chilena- sugiere un encadenamien-
to, en términos de mercados regionales de trabajo, entre las "dos agri-
culturas"., donde ciertamente una, la tradicional, es tributaria de la otra.

Estos temas, como también el de los probables cambios cualitativos
en la estructura por categorías de ocupación^1 requieren por cierto de un
estudio específico que excede los alcances dé este primer documento.
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Ellos resultan por de pronto muy sugerentes en relación a la evolución
de los mercados regionales de trabajo en el escenario de la reconversión
de la agricultura tradicional chilena.

b) Opciones y restricciones en la reconversión.

La reasignación sectorial y territorial de los factores productivos -en
especial tierra y trabajo- en el ..contexto de una reconversión de la
agricultura tradicional chilena, presenta opciones y restricciones ape-
nas esbozadas al momento de suscribirse la asociación de Chile al
MERCOSUR. • ' • : - . . - . .: . . . .

En el corto plazo, la baja de precios reasignará el factor tierra entre
cultivos y actividades'agrícolas, con.una elasticidad relativamente redu-
cida. Amayorplazo, aquellapuede generar flujos migratorios de trabajo
y de capital entre la agricultura y el resto de la economía,, induciendo así
respuestas mayores a los cambios de precios (Quiroz, Larraín y .Labán,
1995). . . . ;

En relación a la tierra, su reconversión implicaría-territorios a la vez
extensos en superficie y específicos en localización. Si se considera que
el 75% de trigo se concentra en las regiones VII, VIH y IX (mayoritaria-
mente en zonas de secano); que el 64% del maíz se produce en la VI
Región (porcentaje que sube al 93% al incluir la Región Metropolitana
y la VII); que el 100% de la superficie arrocera está en las regiones VI y
VII y en la provincia de Nuble; que más de la mitad de las siembras de
raps se concentran en la IX Región, y las de maravilla entre la Metropo-
litanay laVIII, aunque sobretodo en la VII; y que el cultivo de remolacha
se extiende entre las regiones VI y X (Veliz, 1995), entonces es posible
prever cambios en el uso de la tierra -con todo lo que esto implica- en
áreas del país históricamente organizadas en función de la agricultura
tradicional y de cultivos anuales que, en 1993-1994, comprometían amas
de 700.000 hectáreas. : .,; .

La reconversión de tierras está sujeta, sin embargo, a algunas consi-
deraciones relativas a elasticidad, sustituibilidad y complementariedad.
En efecto, la elasticidad de la superficie de trigo en relación a su propio
precio es 0,85, lo que implica que una baja de 10% en el precio reduce
en 8,5% (35.000 hectáreas) su superficie. A su vez, un menor precio del
trigo induce sustitución hacia remolacha -con una elasticidad cruzada
alta de -2,51-y ganado de vacuno (una reducción de 10% en el precio
del trigo induce un aumento de 1,4% en la masa ganadera). Ádicional-
mente, por complementariedad., las estimaciones econométricas indican
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que esamisma baja en el precio del trigo genera una reducción de 14,6%
en la superficie de raps (y, dada la elasticidad-precio de la superficie de
trigo, una relación casi uno a uno entre las superficies de ambos). Los
rubros sin relaciones de sustituibilidad ni complementariedad fuertes, y
por ende más independientes, son maíz, arroz y maravilla, con elastici-
dades-precio de 0,4,0,4 y 2,6, respectivamente. Pues bien, en cualquiera
de los dos acuerdos, NAFTA o MERCOSUR, se estima una caída en la
superficie de trigo de 22% como promedio, con efecto indirecto -por el
patrón de rotación- en las oleaginosas, las que, al levantarse las bandas
como efecto del MERCOSUR, resultan eliminadas. Así pues, una baja de
precios adicional a los problemas de competitividad estructural de la
agricultura produciría un cambio radical, en la agricultura nacional,
impactando el precio relativo de la tierra y con ello la estructura produc-
tiva completa, orientándola probablemente hacia mayores escalas de
explotación, métodos de producción más mecanizados y estrategias más
extensivas (Quiroz, Larraín y Labán, 1995).

Existen por cierto otras restricciones a la reconversión de tierras tanto
o más importantes. De hecho, a niveles de región o provincia, y sobre
todo a nivel individual involucrando a miles de productores, persisten
situaciones que incapacitan la reorientación de sus rubros tradicionales.
Factores relacionados con limitaciones de recursos naturales (tipo de
suelo y clima), localización geográfica, capacidad económica y empre-
sarial, además de dificultades de acceso al crédito, a la mecanización, a
la asistencia técnica y a la información (Veliz, 1995), condicionan o
inhiben los procesos de modernización y reconversión.

La reconversión de la agricultura tradicional chilena enfrentará difi-
cultades asociadas a la fragmentación de la propiedad -subdivisión
predial- que puede imposibilitar o complicar la obtención de economías
de escala necesarias a la competitividad internacional propia de una
economía abierta e integrada; a la disímil calidad de suelos y opciones
de reconversión en el uso de latierra, complejizadas por las fluctuaciones
climáticas propias de una realidad geográfica de amplia de variación
latitudinal; y a la desigual disponibilidad y acceso a infraestructuras de
transporte (en especial viales, ferroviarias y portuarias), de riego, y, en
menor medida, energéticas y de comunicaciones.

Bn términos de capital financiero, la reconversión deberá enfrentar la
muy heterogénea capacidad de los pequeños y medianos propietarios y
empresarios agrícolas para acceder a los mercados financieros' y a
créditos compatibles con los plazos y riesgos de la reconversión, y
competitivos desde la perspectiva de los costos involucrados. Ello se ve
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agravado por las condiciones de pobreza y extremapobreza,laexistencia
de propiedad comunitaria, la irregularidad de títulos de tenencia, etc.

Pero tal vez una de las mayores dificultades es la reconversión del
capital humano propiamente tal. Gran parte de la fuerza de trabajo y del
empresariado rural de estas regiones están condicionados por las carac-
terísticas deficitarias de educación, salud, vivienda y, en general, por una
situación social de pobreza e indigencia. Ello se agrava por los mayores
costos de proveer infraestructura y servicios sociales dada la dispersión
geográfica de la población rural. La existencia o insuficiencia de estos
últimos hipoteca la opción de cambio estructural, al menos en el corto-
mediano plazo, dejando inhabilitada a buena parte de la población frente
a los desafíos de la reconversión.

Todo lo anterior hacía recomendable preparar el ajuste agrícola para
reducir su costo, incentivando la movilidad de los recursos dentro del
agro (a la silvicultura, particularmente) y hacia fuera de ese sector, e
incentivando la reconversión rápida de tierras cuya producción tradicio-
nal se vería afectada por la mayor apertura al exterior, cualquiera sea la
forma adoptada en su consecución (Hachette y Larraín, 1994); Obvia-
mente la mayor movilidad intra e intersectorial de recursos y la recon-
versión de tierra determinarán cambios de significación en los territorios
rurales, e incluso urbanos, modificando la geografía económica y social
de varias regiones del país.

En relación a lo anterior la participación de organizaciones gremiales,
sobre todo empresariales, en el desarrollo de las negociaciones de la
asociación de Chile al MERCOSUR contrasta con la menor o nula partici-
pación de los gobiernos regionales, en especial de las regiones "perde-
doras", en los términos acordados en las mismas. A su vez, la voz de los
partidos y conglomerados políticos se ha hecho oír mucho más que la
opinión, prácticamente ausente, de las organizaciones de trabajadores y
de los sectores laborales que podrían resultar más directamente afecta-
dos.

En medio de la contingencia y de la polémica pública no han faltado
propuestas de extrema radicalidad, que plantean: ayudar a los empresa-
rios agrícolas a invertir en los países delMERCOSUR, yaque "sino pueden
crecer como empresarios aquí, que lo hagan allá"; educar a las genera-
ciones jóvenes de campesinos "para que puedan salir del sector en forma
exitosa"; reemplazar líneas de crédito que financiarían pérdidas irrecu-
perables "poruñeas para concentrar la propiedad"; y, en vez de subsidiar
cultivos y bandas de precios, subsidiar a las industrias, colegios y
universidades que se muevan a las regiones rurales (Barros, 1996).
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Por su parte, la Sociedad Nacional de Agricultura fonnulo -en 
Temuco- un ·conjunto de medidas 0 requerimientos para la moder­
nizacion del sector y la minimizacion de los efectos negativos del 
MERCOSUR. EI gobiemo, a su vez, a !raves del Ministerio de Agricultura, 
acogio fuvorablemente algunas de dichas demandas, como el aumento 
de las inversiones en regadio, la renovacion de la vigencia del subsidio 
a la forcstacion, la disponibilidad de creditos en dolarcs con tasas 
preferenciales, la bonificacion de inversiones y la revision institucional 
y funcional de la Comision de Distorsiones. En cambio, en relacion ala 
demanda de supresion de aranceles para la importacion de insurnos y 
bienes de capital del sector, el gobierno no variaria la estructura aduanera 
comtill para el conjunto de la economia, cuidando sin embargo la inclu­
sion de aquellos en las listas de desgravacion inmediata en las negocia­
ciones comerciales con paises y bloques supranacionales (EI Mercurio, 
11-07-1996: Bl; 22-08-1996: Bl y B5). 

Estas medidas se sumarian a algunas mas especificas implementadas 
en atencion a problemas estructurales del agro, que el MERCOSUR solo 
haria mas evidentes y agudos, tales 'cOmo el programa de reconversion 
de areas criticas -ruroceras y viticultura en zonas de secano- y los 
proyectos de desarrollo campesino, de credito para campesinos y mapu­
ches pobrcs de La Araucania, y de desarrollo para comuoas pobres del 
area de secano, entre olros (Ministerio de Agricultura, 1996 a). 

Si bien las medidas gubernamentales reseiiadas mas atris tendrian, 
indirectamente, incidencia en el empleosectorial, no es menos ciecto que 
la ausencia de un pronunciamiento explicito sobre el 'mismo y sus 
consecuencias sociales y demogrn£icas solo puede entenderse a partir del 
desconocimiento generalizado de la real magoitud del impacto laboral 
agricola, en especial en mercados regionales especificos del factor tra­
bajo. 

AI respecto, y con anterioridad a la respuesta gubemamental comen­
!ada, el Ministro de Agricultura habria planteado, en ternlinos generales, 
dos.escenarios posibles para la agricultura chilena del futuro: uno, donde 
ella, "generadora de .empleo rural bien remwlerado", se orientarla a 
productos de alta calidad y valor unitarlo, basada en 'el 'desarrollo de los 
,mercados externos y .en la transfonnacion tecnica, productiva y comer­
cia!. Otro, correspondiente a una agriculturn que, aprovechando igual­
mente las tendencias del mercado intemacional privilegiarialainduccion 
de fuertes inversiones de capitales, mayores escalas de produccion y mas 
bien extensivas, particularrnente de ganaderia y actividades silvicolas, 
"conmenorincidencia en el empleo". Ante estas altemativas, el Ministro 
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plantea como la opcion mas realista una combioacion de ambas (Miois­
terio de Agricultura, 1996 b). 

i,Politicas 0 medidas mas especificas pam las diversas posibilidades 
de reconversion agraria segfuJ calidades de suelo, condiciones climatii:as, 
fraccionamiento predial, dispooibilldad de infracstructura? i,Medidas 
apropiadas ala cantidad y calidad de los recursos humanos involucrados, 
a sus niveles de escolaridad y capacitacion, a sus tradiciones comunita­
rias? i,Politicas ·regionales y locales orientadas a las areas territoriales 
may6rmente impactadas con el MERCOSUR, con problemas estructurales 
propios y anteriores a este Ultimo, y con " marcadas especificidades 
su15SectoriaJes -por rubros 0 cultivcis-; concentrad05 muchas veces "en 

"provincia e inc1uso comunas particulares? 

Conclusiones. 

Las priocipales conc1usiones de estc cstudio se prcsentan a continuacion 
refiricndolas a~ a) los Tratados de Libre Comercio y los mercados 
regionales de trabajo; b) sus efectos en la agricultura y en las regioncs 
de Chile; y c} sus efectos en el emplco y en las opciones de reconversion 
agricola. 

aJ Tratados de Libre Comercio y mercados regionales 
de trabajo: 

1. EI libre comercio se basa en y afeeta a los mercados de factores, 
inc1uido el del trabajo, tanto en el ambito ·intemacional como subnacio­
nal, y segim laS especifiCidades scctoriaJes y territoriales existentes no 
solo entre paises, sino tambien entre regiones. 

2. Los Tratados de Libre Comercio, aim beneficiando al pais en su 
conjunto, pueden favoreeer mas 0 menos a determinados scctores y 
regiones, y pcrjudicar a otros. Los balances agregados de emplco pueden 

. QCultar, en consecuericia, desbalances sectoriales y regionales en los 
mercados de trabajo. 

3. Los mercadosregionales de trabajo -que ac~san diferencias en la 
evolucion de la fuerza de trabajo, Ja cesantia y los niveles de salario- no 
sol6 estan territorialmente definidos, sino tambien 10 estan ~n el caso 
de la agricultura chiJena- por Wla especializacion subsectorial, y por 
relaciones laboraies y productivas singulares, dentro de un ambito 50-

cioeconomico y culturai propio. 
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b) TLC, efectos en fa agricuftura y en las regiones 
de Chile: 

l. Ellibre comcrcio afectara con signa contrario a las "dos agricul­
tmas": la modem a, empresarial y exportadora se vera beneficiada; 
mientras que la tradicional, campesina y s~tutiya, resultara en general 
pequdicada. La primera, geogrilficamente ccniraJ., barn ganadoras a las 
regiones V, VI y Metropolitana; la segunda, propia del centro-sur y sur 
del pais, deterrninara que las regiones VII, VITI, IX y X resulten perde­
doras. 

2. Estas cuatro regiones concent:rar3n dos tercios de las perdidas 
sectoriales, regionalizadas en proporcion a la distribucion de la supeIficie 
cultivada pertinente. AI corregir dicba asignaci'on segUn los diferenciales 
gcogrilficos de rendimientos, las perdidas inicialmente decrecientes ba­
cia el sur, se acentUan precisarncnte en esa misma dircccion. 

3. El impacto ~ctorial negativo involucra a cualro regiones contiguas, 
afcctando a pequcnos y medianos propietarios y empresarios, a comuni­
dades indigenas y a sectorcs de pobreza e indigencia, amenazando forrnas 
de vida y culturas arraigadas 1m la ruralidad, y potenciando migraciones 
masivas con alto costa economico y social y fueftc irnpacto urbano. 

4. Las cuatro regioncs perdedoras rcpresental! un quinto de la super­
ficie nacionaI y un tercio de la poblacion total. De esta, algo mas del 16% 
es rural en el pais, mientras que en eslas regio~es. --<:on excepcion de la 
VITI-dicbo porcen.tajll alcanza a140%. Ellas,conlribuyen con el 43% del 
producto silvoagropecu<0o, sector que representi entre el 20 y el 30% 
del PIB de las mismas, y sOia e19% del PIB l)aciouaJ. 

5. EI irnpacto negativo de MERCOSUR en 'c.1 em'pleo agricola adquiere 
connotaciones territoriales muy graves. si se cOQsidera . que las cuatro 
regiones perdcdoras concentran mas de la mitad de la fuerza de trabajo 
sectorial (436 mil personas), mas de dos tercios de la pobre7..a rural del 
pais (medio millon de personas) y Ires cuartas partes de las indigcncia 
nacion!ll. no urbana, COD los peores indices de educacion y salud. 

c) TLC, efectos en el empleo yen. La reconversiOn 
agricola: 

1. La carencia de estudios especif.cos sobre el impacto laboral de los 
TtC, y en especial del MERCOSUR, rcdunda :cn uri desconocirniento de la 
real magnilud del mismo. EUo impide, a su .ve~,conocerun componente 
importante de los costas -economicos y tambieri social~~- del ajuste y 
la reconversion sectorial. 
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2. Estimaciones más bien conservadoras permiten asociar a la reduc-
ción de 100a 150hectáreascultivadasunapérdidade50a70mil empleos
directos, como efecto del MERCOSUR. Debe tenerse presente que este
"orden de magnitud se da en un contexto donde el empleo del subsector
cultivos representa un tercio del empleo sectorial agrícola, y el dé
cereales, por sí solo, casi un 20%, levemente inferior al frutícola.

- 3. Además de los cambios cuantitativos en el empleo, MERCOSUR
inducirá modificaciones cualitativas en la estructura por categorías ocu-
pacionales, sustituyendo aquella mas propia de una agricultura tradicio-
nal campesinapor otra pertinente aunaagriculturamoderna empresarial.

4. En efecto, en el conjunto de la estructura nacional agrícola según
categorías de ocupación se observa, en el período 1986-94 y para un
número absoluto de empleo prácticamente constante, un incremento
significativo superior al 40% de ocupados por cuenta propia y, para un
número de asalariados también constante, un decremento de 20% en la
participación masculina compensado por un incremento similar en la
femenina. MERCOSUR sin duda detonará cambios incluso más significa-
tivos y geográficamente más concentrados.

5. Los mercados regionales de trabajo, en el sector agrícola chileno,
se revelan así caracterizados y definidos múltiplemente por su dimensión
geográfica local, su especialización subsectorial, su propia estructura
según categorías de ocupación y, asociadas aella, sus relaciones laborales
propias en medio de un ámbito social y cultural específico. ¿

6. La reconversión de la agricultura tradicional involucrará^ cierta-
mente una reconversión en los mercados de factores en general y de
trabajo en particular. Debe considerarse que no sólo los menores em-
pleos, sino también los menores precios y salarios pueden indueiFÍlujos
migratorios de capital y trabajo dentro y fuera del sector agrícblay dé las
regiones afectadas.

7. La reconversión de la agricultura tradicional, acelerada como
consecuencia del MERCOSUR, enfrentará sin embargo importantes res-
tricciones relacionadas con limitantes de recursos naturales, en especial
calidades de suelos y climas según localización geográfica; elasticidades,
sustiíuibilidadés y complementariedades en el uso de la tierra y en sus
ciclos de rotación; fragmentación predial e irregularidades en los títulos
de tenencia, dificultando la obtención de economías de escala y el acceso
al crédito; desigual dotación de infraestructura, en especial de riego y
transporte; capacitación empresarial y laboral y modernización tecnoló-
gica inhibidas por las condiciones de pobreza e indigencia y los bajos
índices de escolaridad y salud.
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8. La fuerte incidencia directa e indirecta de la agricultura en el PIB
de las regiones afectadas., su gran porcentaje de población rural, las
condiciones extremas de calidad de vida de una gran proporción de la
misma, y el impacto de cesantía, mayor pobreza y migraciones esperado,
plantean la urgencia de formular, además de medidas sectoriales especí-
ficas, políticas regionales y locales que corrijan él caso omiso que las
recientes estrategias regionales de desarrollo hacen del MERCOSUR.
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